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Formosis levitas semper árnica fuit,
¿«5 bellas gustan de ligereza y variedad,

PROPERC. e ĝ  i.?.

G L O B O S

AEROSTÁTICOS.

Desde que el inglés Priestley
hizo el descubrimiento de los ga-
ses , todos los físicos y químicos
se dedicaron á porfía á hacer apli-
caciones de este feliz hallazgo ; y
entre los resultados se cuenta la
invención de los globos aerostáti-
cos, hecha por los hermanos Mon—
golfier, papeleros de la villa de
Annonay en el Languedoc. O bien
fuese porque, como hombres ver-
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sados en las ciencias, vieron que
siendo el gas específicamente mas
ligero que el aire atmosférico, de-
bia elevarse un cuerpo cargado
de él; ó bien , como entonces se
susurró, porque les suscitó la idea
la casualidad de haber visto caer
sobre un estercolero que estaba
fermentando , un cucurucho boca
abajo que se volvió á elevar por
el gas que exhalaba ; lo cierto es
que ellos fueron los que hicieron
el primer globo. Le fabricaron de
lienzo encerado, de 35 pies de
diámetro , y henchido con el tufo
de paja húmeda, le soltaron el 5
de julio de 1788 con admiración
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de los espectadores, que le vieron
elevarse á 1000 varas, á pesar de
una fuerte lluvia que sobrevino,
y caer magesluosamente á 600
toesas de donde salió. Mas veloz
que las modas se propagó la noti-
cia de la experiencia ; y he aqui
á todos los sabios ocupados en ele-
var globos de todas formas y llenos
por diferentes procederes. Pregun-
tándole á Eranklin ¿qué opinaba
de esta invención ? contexto " es
un niño recien nacido y no sé aun
que educación será la que pueda
recibir."

El zj de agosto se soltó un
globo de 12 pies de diámetro en
el campo de Marte de París, lle-
no con gas extraído de materias
ferruginosas. En 19 de setiembre
la Academia de ciencias soltó otro
en forma de tienda de campaña,
en el patio de Versalles , de /^o
pies y el que elevó, ademas de 600
libras de peso, un carnero, un
pato y una gallina que, después
de haberse levantado hasta 56o
toesas, fueron á descender ilesos al
bosque de Vaucresson. ¿Quién les
habia de decir á estos animálitos
que después de Nemrod, habían
de ser los primeros aeronautas?

En i.° de octubre se echó
otro globo por el duque de Cri-
llon ; y el ig otro en la casa de
campo del rey de Francia , lla-
mada la Muette.

Dos hermanos , maquinistas
del Rey, llamados Carlos y Ro-
berto, después de una experiencia
que hicieron el 27 de octubre con
un globo que corrió 4-% leguas, i

se aventuraron á subir el i . ° de
diciembre en otro que fabricaron
de hule, y al que suspendieron un,"
barquilla en la que iban ellos.
Esta es la primer ascensión que
ha habido; se elevaron 3oo toe-
sas; corrieron 9 leguas en dos ho-
ras; y descendieron en un prado
junto á Pontoise. Animado Carlos
con este ensayo volvió á subir so-
lo, y en diez minutos se elevó
355o varas, experimentando tal
frió que no pudo escribir sus ob-
servaciones ; pero en cambio vio
lo que ningún mortal habia visto
hasta entonces, que fue ponerse el
sol dos veces en un dia ; porque
habiéndose ocultado ya cuando su-
bió, volvió á aparecer solo para él,
siendo debajo todo tinieblas y os-
curidad. El rey le dio una pensión
de 8000 rs., á su hermano otra
de 4ooo, y á los Mongolfier por
inventores, el Cordón de la orden
de san Miguel ; mandando acunar
una medalla para que constase que
el invento habia sido en su rei-
nado.

Las primeras experiencias de
globos practicadas en España, fue-
ron los ensayos que hizo en los si-
tios el Sermo. Sr. Infante don Ga-
briel el año 1783 , dos ¡meses des-
pués del descubrimiento; y dos
globos que se soltaron en Madrid
el 1 5 de diciembre , el uno en el
jardin del marqués de santa Cruz,
y el otro fuera de la puerta de
santa Bárbara. En 3o de enero
de 1784 se echaron dos en Bar-
celona , uno piramidal , con tufo
de paja; y oíro esférico que llena-



ron con hidrógeno de orujo de
aceituna , vitriolo y limaduras de
hierro. En 12 de marzo se soltó
otro en Valencia, y se repitieron
sin cesar las experiencias en todas
partes.

El célebre Lunardi, natural de
Luca , vino á Madrid después de
haber hecho i 5 ascensiones , una
en Palermo, dos en Ñapóles , y
doce en Inglaterra y Escocia; atra-
vesando dos veces el Canal de la
Mancha, y en la ascensión que hi-
zo el 15 de setiembre de i y 8 3 f

corrido 4-0 leguas, desde Londres
á Chester, en cuatro horas, y des-
cendiendo dos veces para dejar á
Mr. Biggin y á Madama Sage que
le acompañaron; y vean ustedes
amables lectoras como también ha
habido señoras arriscadillas que
han querido saber lo que pasa en
el aire, no contentas con saber lo
que pasa por acá.

Cuando llegó Lunardi á esta
Capital se estaba construyendo un
globo de 31 pies de diámetro, á
beneficio de los hospitales, en el
cual se ofreció á subir él, y lo efec-
tuó el 12 de agosto de 1792 , en
el Parterre del Retiro; descendió
junto á Daganzos de arriba, cua-
tro leguas N. E. de Madrid; y al
pasar por el Fresno, ya en su des-
censo, la gente le creyó cosa so-
brenatural y un guarda quiso t i -
rarle un escopetazo, lo que hu-
biera sido una gracia sin chiste
para el pobre Lunardi.

Después hizo otra ascensión
el 28 de setiembre, en la pla-
zuela de Palacio; y otra ú otras

en los Sitios. No sabemos que pos-
teriormente se hayan hecho otras
ascensiones aerostáticas en España,
y particularmente en Madrid, has-
ta que Madama Garnerin ofreció
el 26 de abril de 1818 el nuevo
y grandioso espectáculo del des-
censo con el para-caídas, lo que
no tuvo efecto porque no pudieron
llenar el globo con el gas de la
descomposición del agua, por no
haber hecho bien el aparato y los
procederes.

En 9 de setiembre de 1821
subió el hijo de Mr. Robertson,
en la plaza de los Toros, pero con
trabajo, á causa de que el globo
estaba á medio llenar (y eso que
á Mr. Robertson hay que respe-
tarle como un sabio en las cien-
cias exactas) tanto que el público
no se tranquilizó por la suerte del
niño hasta que se le presentaron
por la noche en el teatro. Estos
dos casos y los dos desgraciados
que acaban de suceder al Sr. Rozo
nos daba motivo para entrar en
materia y exponer nueslras ideas,
analizando esta atmósfera, cal-
culando su peso específico y el del
gas, las precauciones, apáralos y
procederes que se deben seguir
para la formación de éste, etc., etc.
pero no lo teman ustedes, bellas
lectoras, porque esto seria muy
difuso y es nuestra divisa ligereza
y variedad.
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V ACQÜAVITAItO DEL» LONGARA.

No ignoran sin duda nuestras lectoras
que existia una gran rivalidad entre Mi-
guel Ángel Buonarrota y Rafael Sanzio
de Urbino. Miguel Ángel era en verdad
poco urbano y conocía que Rafael habia
perfeccionado su estilo estudiando las Si-
bilas que él había pintado al fresco en
la capilla sixtina. Convenia sin embargo
en que brillaban en los cuadros de Ra-

fael mas gracia y her:•mosura que en sus
gigantescas concepciones.

La familia Farnesio habia construido
una casa de campo á orillas del Tiher,
en la calle délla Lángara. El cardenal
Farnesio para dar todo el realce posible
á aquel sitio encantador , quiso que Ra-
fael pintase al fresco todas las habitacio-
nes del piso bajo. Su Eminencia no en-
contró pocas dificultades, mas habiéndose
por fin captado la amistad de la Forna-
ritia, el gran pintor prometió ensalzar
aquella villa con sus pinturas ; con la
condición sin embargo de que nadie po-
dría entrar hasta que estuviese todo aca-
bado.

Hablaban ya por todas partes los nu-
merosos admiradores de Rafael con el
mayor entusiasmo de los cuadros que ha-
bia pintado en la cas?» Farnesina. Enco-
miábase sobre todo el Banquete de los
Dioses , las bodas del Amor y Psiquis,
y el triunfo de Galatea, Y acababan
siempre todos por decir: veremos que
dice Miguel Ángel de esas obras maes-
tras. Llegaron estos rumores á oídos de
Buonarrota, y juró por el infierno de
Dante que habia de entrar en la Farne-
sina , á examinar los trabajos de Rafael
y á impedir su continuación.

Es de advertir que Rafael amaba con
pasión á la Kornarina, y deseoso de per-
manecer mas horas á su lado , iba muy
tarde á su trabajo : por tanto, mandaba

que hacia el medio dia estuviese lista la
pared que habia de pintar.

Una mañana se disfraza Miguel Ángel
de acquavilaro ( aguardentero ) y pre-
gonando acquavite y bizcochos logra que
los trabajadores de la Tilla Farnesina le
hagan inocentemente entrar para com-
prarle algún refrigerio. Mientras que los
imprudentes trabajadores comen y beben,
discurre Miguel Ángel por las salas, pa-
sa la primera y la segunda : se detiene
en fin delante del lienzo sublime de Ga-
latea , y advirtiendo que en la misma
habitación liay un andamio y un lienzo
de pared preparado, sube y con un car-
bón dibuja rápidamente una cabeza co-
losal de Júpiter; hecho lo cual sálese di-
simuladamente sin mas acordarse de re-
coger su cesta y sus mercancías.

Hacia el medio dia llega Rafael y al
echar de ver aquella magnífica cabeza,
exclama entusiasmado / Miguel Ángel !
Desde aquel punto suspendió el pintar en
la Farnesina , y quedaron los adornos in-
completos. La cabeza dibujada por M i -
guel Ángel en la pared existe allí toda-
vía , cubierta con un cristal y asorabraiv-
do diariamente á los artistas y aficio-
nados.

US CLAVO SACA OTRO CLAVO.

En una pequeña aldea inmediata á la
llanura de "Waterloo existe una infeliz
hospedería , donde se supone que Napo-
león descansó durante la batalla; su due-
ño pretende que el Emperador después de
la equivocación que le hizo confundir un
cuerpo prusiano con el de Grrouchy , en-
tró en una habitación y limpiando el
sudor de su frente, colgó su sombrero de
un clavo con todo el mal humor de un
hombre que acababa de perder su última
esperanza. Cuando el campo de Water -
loo no presentaba ya sino sangrientos des-



pojos, cuando los vencedores salieron de
la Bélgica para ir á disfrutar de su vic-
toria y que el vencido hubo puesto el
Occeano entre la Europa y é l , gran nú-
mero de curiosos se dirigió á inspeccio-
nar con ansia aquellos sitios recientemen-
te históricos, Después de haber recorrido
aquel vasto teatro de desolación, dirigían-
se por fin los viageros á la vecina hos-
pedería, y allí los esperaba nuestro hues-
pede. — Milord , decia ¿Veis ese clavo?
no daría yo su cabeza llena de orin por
cien guineas, y endilgaba á continuación
la historia del sombrero del grande hom-
bre. El inglés ofrecía doscientas, trcs-
eientas guineas y ¡levábase por fin el pre-
cioso talismán. Un clavo reemplazaba otro
clavo ; á UIÍ lord sucedía otro lord ; na-
die salía sin el clavo famoso que pagaba
mas que si fuese de oro, y con una razo-
nable cantidad de clavos, nuestro hues-
pede hizo fortuna. ¡ Qué de clavos anda-
rán por el mundo que se parezcan á
este clavo !

5 BE JU&XOi

Las sombrillas mas elegantes son cíe
tejidos de seda blancos, Los colores mas
en voga el verde y él negro , ó las me-
dias'tintas oscuras. Es de muy buen gus-
to una sombrilla verde guarnecida alre-
dedor de encaje en lugar de fleco. Se for-
ran en color de rosa.

— Los chales mas de moda este verano
son de seda doble , brillante y flexible;
fondo negro y ramos grandes de color de
naranja ó rosa: fleco largo alrededor.

— Los echarpes de mejor gusto son los
estampados sobre gasa 6 muselina de seda.
También se ven de cachemira.

~- Hasta !os ridículos se guarnecen de
encaje negro, ora se frunza debajo de la
jareta y cuelgue como guarnición , ora
cubra el ridículo todo.

— En las capotas se usa mucho tisú de
la India.

— Las muselinas rayadas mate se em-
plean en los vestidos de negligé; y la
lisa bordada alrededor en las peregrinas.

— Se van desterrando las hebillas en
los cinturones. Lo mas elegante es coger-
los con un nudo sencillo sobre todo para
los peignoirs ó redingotas de por la ma-
ñana. Y las cintas de los cinturones se
siguen usando labradas ó estampadas, con
variados y vistosos dibujos.

•— Hemos visto un echarpe ó mas bien
una mantellina de un gusto exquisito.
Es de cintas de gasa color de rosa , la-
bradas de negro y unidas entre sí por
medio de un entredós de blonda negra;
guarnecida de cintas orladas de encaje
y sin ruches delante: alrededor un encaje
estrecho, pegado encima sin fruncir y
con lazitos á trechos.

— Los botines mas bonitos que se lle-
van son de una sola tela y sin marcar la'
forma del zapato. ( Petit Courier).

— Se va introduciendo la moda de los
bolsillos ó faltriqueras en los vestidos de
señora, á imitación de los de nuestras
abuelas , sobre todo desde que van per-
diendo mucho los ridiculos ó bolsas de
mano,

— Vuelven á estilarse los manguitos
de seda negros : hacen resaltar mucho la
blancura de una linda mano y de un
hermoso brazo.

—-Por la mañana se usan con prefe-
rencia á las medias caladas las lisas de
hilo finísimo de Escocía. (Journal des
Darnes et des Modes).



EXPLICACIÓN DEL PICÜRIK.

Lámina del n." 3. del Correo de las
Damas. — Vestido de amazona azul pru-
sia. (Se puede hacer de diversas telas se-
gún la estación. ) Cuello de clial ; tres
trenzas á la Brandemburgo. Camisolín
de ruches, planchado á tablas y pechera
de caííones anchos: puñítos haciendo jue-
go. Corbata de batista á la groom, Som-
brero de fieltro, cogido con una cinta
carrillera y lazo encarnado. Velo de gasa.
Látigo (ó bastoncito de junco. ) Panta-
lón coa ruche , bota de tela y trabilla.

El último figurin de Señora que re-
cibimos de París trae sombrero de paja
de arroz con guirnalda de rnarabús : de-
bajo del ala por dentro y rodeando la ca-
ra hojas de raso color de rosa guarneci-
das de una estrechísima blonda blanca.
Vestido de gros rameado de grandes flo-
res. Peregrina de lo mismo cortada al-
rededor en picos, y guarnecida de blon-
da negra en redondo por bajo. El fondo
del vestido es ó verde manzana ó ante.
Cinturon ancho. El pelo liso y recogido
tras de la oreja en una trenza á cada lado.

M A D R I D .

los vestidos de raso negro que tanto
se han llevado no son ya de moda, por
llevarlos todo el inundo.

— Ha sucedido al raso e! gros de Ná-
poles rayado ó labrado.

— Hemos visto un bastón hecho en Ma-
drid , cuya originalidad y buen gusto no
han podido menos de llamar nuestra aten-
ción , y le describiremos por si nuestros
elegantes quisiesen adoptarle entre sus
objetos de moda. Es hecho de trozos pe-
queííos de marfil unidos entre sí por me-

dio de roscas , é imitando los nudos del
bambú : muy delgado y ligero: puñito de
oro cuadrado: contera sutilísima de pla-
ta : una trcnzilla corta de seda negra
pasa por sus ojos sencillamente. Es bastón
delicado, pero puede lucir mucho en vi-
sita ó en suare. Nada hemos visto mas
elegante, y tiene la ventaja para nosotros
de no haber venido de París.

— ¿Qué dirían nuestras urbanísimas
abuelas, y qué nuestras orgullosas ante-
pasadas si fuese posible que s& presentasen
de nuevo en nuestra despreocupada so-
ciedad ? ¿ Qué encontrarían á su entrada
en el teatro y á su salida por los corredo-
res y escaleras de los coliseos ? numerosa
juventud de la que se tiene por culta y
bien criada, anegándolas en nubes de
humo de tabaco. ¿Qué encontrarían en
las calles ? Humo de tabaco. ¿ Qué en el
mismo Prado? ¿Qué en el estrecho paseo
entre las sillas y los coches donde la mas
brillante y escogida reunión de la Corte
se pasea ? Inumerables hachones encendi-
dos , una eterna iluminación que corre
de boca en boca y que se perpetúa, como
el fuego de Vesta, en los labios de los ele-
gantes del siglo 19. Una ambulante colec-
ción de insoportables pebeteros , y una
cohorte de pequeños focos, feos, díformes,
rotos , andrajosos , que discurren por en-
tre las piernas de los paseantes, pidién-
dole al fumador la punta ú ofreciéndole
la pestilencial candela. A principios de
este mismo siglo era una insoportable des-
cortesía fumar delante deseíioras; era un
grosero quien despedia el humo del taba-
co en el rostro de una persona de rango
superior , á quien debiese consideración ó
respeto ; era un mal criado quien por ¡as
calles y paseos fumaba. Pero entonces po-
dia valer mucho un hombre sin ser fu-
mador. En el dia un cigarro en la boca es
tan indispensable como un sombrero en
la cabeza : fuma el criado delante del amo,
ci obsequiante delante de la belleza. La
repugnancia que á esta odiosa costumbre
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se ha manifestado siempre se funda sin
embargo, como todo uso social, en motivos
sagrados. ¿Qué es la buena educación si-
no el arte de agradar á sus semejantes?
Es evidente pues que en cualquier parage
público ba de baber gran mímero de per-
sonas á quien el humo de tabaco pueda
incomodar: ha de baber señoras sobre
todo á quien por lo general puede asegu-
rarse que incomoda. Debería pues bastar
esta reflexión para reprimir á los fuma-
dores. Con respecto á los jóvenes que em-
piezan á fumar solo por hombrear nada
diremos. ¡Triste recurso el de lucir un
cigarro habano para darse -valor á los ojos
del mundo! Por otra parte los gestos de
un fumador,que se esfuerza para mante-
ner en continua combustión un desmesu-
rado cigarro, y la precisión de escupir á
menudo , rio son los mejores .medios para
producir la ilusión á los ojos de una her-
mosa. Fumen en buen hora los hombres,
pero no olvidemos nunca que el eje de la
sociedad es la muger ; tengamos presente
que toda cultura emana del bello sexo, y
respete algo mas la mitad del género
humano hasta los caprichos, si así se
quiere llamarlos , de la otra mitad desti-
nada á hacer su felicidad , y á endulzar
Sos contratiempos que esperan al hombre
en el desgraciado transcurso de la vida.
¿En una sociedad como la actual qué
por tantos medios y caminos esclaviza á
las tnugeres, qué menos podemos hacer
en justa indemnización , que guardarles
estos tan cortos respetos?

REVISTA SEMANAL.

¿ Qvié interesantes novedades hemos
visto en esta semana en punto á espectá-
culos piiblicos ? La primera y mas inte-

resante : no ha habido toros. —• Ni un
dia siquiera ? — Ni siquiera el lunes. Los
aficionados no vuelven de su estupor.
¿Llega el fin del mundo? ¿ Y en qué
ocasión? Cuando se había uno acostum-
brado ya á vivir en los toros.... «—¿Pero
habrá toros pronto ? — Se dice que el lu-
nes próximo ¡consuélese por consiguiente
la España, enjugue sus lágrimas Madrid:
no está todo tan perdido como quieren
decir: por fin volverá á haber toros y el
•público irá á los toros. Habrá toros, se-
ñor, habrá toros.

T E A T R O S . —- Contigo pan y cebo~
¡la ha dado pingües entradas y ha lle-
nado .casi la semana en el Príncipe: con
la Nieve se han suspendido las represen™
.taciones ,en este teatro. En la cruz el Ca-
ballero de la triste figura no la ha he-
cho tan airosa como debiera ; el público
lo ha abandonado como á loco : por con-
siguiente puede hacer cuenta que ha es-
tado real y verdamente desempeñando su
dura penitencia en la soledad de la Peña
Pobre. En cuanto á novedades ni siquie-
ra nos han dado en esta pobre semana
unatraduccion de Scribe ¿ Qué han hecho
nuestros poetas originales que no han
traducido nada?

Mr. Mathevet y su discípulo Triat ó
Alcides y Hércules, han cortado sus re-
presentaciones gimnásticas. Según parece
S. M. deseoso de presenciar sus estupen-
das suertes de fuerza y destreza, los hon-
ra estos dias dispensándoles el singular
.favor.de que egecuten sus donosos pasa-
tiempos en el Real Palacio , durante
cuatro noches consecutivas, y medíanle
los aparatos de antemano dispuestos al
intento.

Ascensión aerostática. — Perdónesenos
la libertad que nos tomamos de dar este
nombre á lo que pasó, por mejor decir á.
lo que no pasó en la plaza de Oriente el
domingo i4 de este mes. ¿Quieren nues-
tras lectoras saber á que se reduce una
ascensión aerostática como aquí las suelen
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hacer ? Todo ello es tan poca cosa que no
las ocupará largo tiempo su relación. Es
circunstancia precisa en toda ascensión
que el globo no ha de subir. En un punto
dado póncse un globo bien sujeto 3 no sea
que se escape ante3 de tiempo, el que
nunca se ha de escapar, que es como si
pusiesen grillos á un cojo. A cosa de las
cuatro hace que se hincha , pero esto es
una mera formalidad. A las cinco vienen
los espectadores, que como dice Víctor
Hugo constituyen en las mas de ¡as fun-
ciones el espectáculo. A las seis se impa-
cienta el pueblo; á las seis y cuarto suben
varios batidores á anunciar sin duda á
los cíelos que se aparten que va el aero-
nauta. A las siete se lanza el atrevido
mortal en la frágil barquilla : el globo
entonces padece un rapto , una feliz ins-
piración ; y por medio de un proceder
horizontal hace un pinito ó dos ; y como
una persona obesa que ha subido el pri-
mer tramo de una escalera se vuelve fa-
tigado á su posición , donde le atan de
nuevo por atrevido. A las siete y media
da el reloj la hora que es; á las ocho
anochece : empieza el globo á cabecear
como quien se duerme y el pueblo á dor-
mirse como quien cabecea. Y á las nueve
ss concluye la ascensión por lo regular,
advirtiendo que en las ascensiones que
hemos visto hasta ahora el aeronauta no
baja, porque no sube. Habíamos oído decir
muchas veces que era oficio arriesgado el
de aeronauta : no sabemos en que se fun-
dan esas voces y creemos que son chis-

mes y hablillas , como no hagan alusión
aquellos riesgos á los tabardillos que se
pueden coger en el mes de julio en la pla-
zuela del Oriente. En este caso seria ofi-
cio mas arriesgado que para el aeronauta
para los mirones: porque es indudable
que estos pueden coger mas número de
tabardillos que aquel. Deseamos con im-
paciencia ver alguna otra ascensión ¡ tan
contentos hemos quedado de la variedad
y ardimiento de este magnífico espec-
táculo !

hvttsas.

Acaba de estrenarse en Petit-Bourg
( Francia ) una Misa del célebre Rossini,
Ha admirado en ella un fragmento del
Stábat Mater, que hemos oido ya en
esta Corte.

—Se dice que los célebres románticos
Víctor Hugo y Alexandre Dumas van á
encargarse de la dirección de uno de lo*
principales teatros de Paris. ¿Qué mayor
golpe pudieran recibir los clasiquistas de
los autores de Hernani y Antoni?

— Una banda de sansimonianos se ha
dejado ver en Constantinopla, buscando
la muger libre que según las disparatadas
fantasías de estos sectarios debe residir
en aquella capital, y casarla con el padre
JSn/antin ; pero ciertas libertades que
se han tomado con algunas mugeres tur-
cas los han hecho arrestar y expulsar in-
mediatamente del imperio otomano.

Este periódico sale todos los miércoles: dá 22 láminas cada trimestre, á saber: 9 figurines
de señora, 3 de hombre, 3 de prendidos, 3 de dibujos, 1 de trages nacionales, 1 de libreas?
1 de carruages, ó muebles y 1 de niños.

PRECIO DE LA SUSCRIPCIÓN.
Por tres meses. Rs. 54 Por seis meses. loo Por un ano. 196

Para las provincias se aumentará 4 reales mas al mes por razón de porte*

Los números se \-enden sueltos á 5 reales cada uno, en las librerías de Razóla, Miüana9
Hernioso y Denné, donde se suscribe: y en las provincias en las principales librerías.

A este número acompaña el figurín número 5.

IMPRENTA DE SArtCHA.


